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¡Yo no estoy perdido!
Elizabeth Balaguer
Ilustraciones de José Amado Polanco





Una tarde estábamos reunidos en la terraza del pre-
escolar y la maestra anunció: 

—¡A recoger: vamos de paseo a la biblioteca! 
Sentí la necesidad de ir al baño, a la derecha del pasi-

llo: un pasillo larguísimo por el que también se llega a los 
salones de clase. A la izquierda quedaba la puerta de sali-
da, y las escaleras que llevan al primer piso. Al salir del 
baño, regresé a la terraza y, para mi sorpresa, estaba vacía.
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Me sentí confundido. “Todos se fueron, olvidándose 
de mí”, pensé. Pero algo me animó: recordé las palabras 
de la maestra:

“¡Vamos a la biblioteca!” 



Casi corriendo bajé la escalera. Tenía que darme 
rápido para alcanzarlos, era lo único que deseaba. Cuan-
do llegué al primer piso, pasé justo frente al vigilante que 
cuidaba la entrada y salida de los niños, de las personas 
que trabajan en el colegio y de las visitas. El señor vigi-
lante estaba sentado detrás de un mostrador que era el 
doble de mi tamaño, por eso no pudo verme cuando salí.  
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